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L A M E N T O  PARA DOS OCEANOS

Desde esta playa de incon fo rm idad , 
con los ojos clavados en el mar, como dos anclas, 
te enviaré al acaso. . . y en cada nave que zarpe, 
como fana l tembloroso, todo el pensamiento, 
en la in ú t i l  tarea de encontrarte .

Porque te sé perdida, perdida para siempre; . 
le jana como la estrella que se du rm ió  en el m cr. 
Tus perfiles borrosos t iem b lan  en mi recuerdo 
como mástiles viejos que destiñó la b rum a, 
como gavias cortadas por una tempestad.

No sé donde te encuentres, ta lvez  esté mi angustia  
a m illones de m il las  de tu  risa y tu  voz.
M is  ojos están muertos para todo lo tuyo, 
mis brazos son tan  cortos para poder ha lla rte , 
que soy como un islote de desesperación.
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No sé donde te encuentres, ni los soles que buscas 
para tostar tu cuerpo- N i la canción que llevas 
prendida de los labios. No sé nada de aquella  
sencilla mansedumbre que fo r jam os un día, 
con el oro efusivo de tu vida y la mía.

Solo sé de mi gesto de errabundez constante, 
cuando cam ino todos los caminos del mundo, 
horadando las sombras que me llenan los ojos 
creando la titudes donde ub icar tu  imagen, 
sin h a l la r  otra cosa que un continente  mudo.
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He querido  o lv ida rte  con todas las mujeres; 
ahogar tus ojos claros en las pupilas de ellas, 
vacías de du lzu ra , repletas de placer.
A l  f in  de la locura, tu  recuerdo me espera, 
y me tiende los brazos, y me dejo vencer.

No lo d igas a nad ie . . . las noches de los muelles 
han v isto  mi nosta lg ia  errante por las dársenas; 
s iempre en pos de tu  sombra frág i l  como la niebla, 
en busca del an t iguo  perfum e de tu  cuerpo, 
y encon trando  a mi paso. . . solo barcas y estrellas.

Y  me estaré así, con la fren te  caída, 
los días y los años, toda la e te rn idad : 
v iendo za rp a r  navios, v iendo llegar navios,
no estarás en n inguno, no volverás jamás.
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Pero mi cobardía  aún sueña que tú  llegas, 
como una s in fon ía  de todo el Universo: 
los cabellos al v iento , la m irada  anhelante, 
sobre el puente de un barco qu im érico  y esbelto 
que te trae  a mi lado, desde un puerto  d is tan te . . .


